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La Sociedad Colombísía Panamericana con-
memora cada año el natalicio de Jorge Wash-
ington, el libertador de los Estados Unidos, 
de quien dijo Martí que con él " . . .había en-
trado más luz en el cielo...", por haber sido 
el fundador de la independencia en tierras de 
América, por haber marcado el camino por el 
que sequirían las demás naciones americanas 
hacia la conquista de su soberanía, y por ha-
ber sido un patriota austero, probo, respetuoso 
de la ley y de la moral, al que su pueblo con-
sideró con justicia como ". . .el primero en la 
guerra, el primero en la paz y el primero en el 
corazón de sus conciudadanos..." 

La hazaña portentosa de la civilización ame-
ricana, esa civilización de progreso y de liber-
tad que viven los trescientos millones de habi-
tantes del Nuevo Mundo, recibió su impulso 
decisivo cuando las Trece Colonias norteame-
ricanas loqraron establecer en este continente 
la primera democracia libre conforme al pro-
qrama de la Declaración de la Independencia 
de 1776. Las colonias españolas, francesas, por-
tuquesas y holandesas, sintieron de sequida la 
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influencia de aquel admirable ejemplo de co-
raje y decisión. No fué el azar el que hizo que 
alqunos de los jefes revolucionarios de Haití, 
años más tarde, surqiesen de entre los milicia-
nos haitianos que bajo la bandera francesa 
combatieron por la independencia de los Es-
tados Unidos... Ni fué coincidencia fortuita el 
que Francisco de Miranda, "El Precursor" de la 
emancipación hispanoamericana, antes hubie-
ra luchado entre los milicianos cubanos y los 
soldados españoles contra las tropas británicas, 
durante la revolución norteamericana.. . Y 
tampoco es posible ignorar que Tiradentes, el 
primer rebelde brasilero, y sus compañeros, se 
inspiraban en los hombres, los hechos y las 
ideas de la independencia de los Estados Uni-
dos, como así fué con todos los revoluciona-
rios de la Nueva Granada, de Venezuela, del 
Alto Perú, del Río de La Plata y de México, pe-
se a la trasnochada pretensión de algunos his-
toriadores españoles de estos últimos años que 
tratan de probar que los orígenes de la inde-
pendencia hispanoamericana se encuentran en 
la supuesta tradición española de libertades, 
la misma que Carlos V y Felipe II ahogaron 
con su absolutismo reaccionario y que nunca 
más volvió a la vida... 

Estamos a menos de dos siglos del inicio de 
la gran empresa libertadora de las Américas y 
en tan breve espacio de tiempo la civilización 
americana ha afirmado y consolidado caracte-
rísticas notabilísimas de política, de economía, 
de progreso social, de ciencias, de artes, de 
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literatura, de dignidad humana, de cooperación 
internacional, de poderío militar, de arquitectu-
ra, de agricultura, de pujanza industrial, de 
actividad comercial y de higiene, como el mun-
do nunca había visto antes. 

Hay una línea perfectamente definida que 
separa a la América colonial de la América 
republicana y que comienza con el esfuerzo li-
bertador del grande hombre cuyo nacimiento 
conmemoramos hoy. La democracia, el régi-
men político escogido por los pueblos ameri-
canos al emanciparse del coloniaje, ha hecho 
posible que los Estados Unidos se conviertan 
en la primera nación de nuestros tiempos; que 
Canadá, Argentina, Brasil, Chile y México al-
cancen los progresos que las distinguen y que 
les marcan un brillante porvenir; que Vene-
zuela, Perú, Colombia y Ecuador avancen con 
paso firme por la senda del progreso; que el 
adelanto de Uruguay y Paraguay sea prodigio-
so; que Panamá y la América Central se hayan 
transformado en cuanto a población, ilustra-
ción y riquezas; que las repúblicas antillanas, 
antaño consideradas como áreas coloniales 
irredimibles, se hayan incorporado a la civi-
lización de los libres, y que Cuba, nuestra Pa-
tria, que este año conmemora el primer cin-
cuentenario del cese de la dominación españo-
la sobre esta Isla a virtud de la guerra que los 
cubanos, primero solos durante treinta años y 
después aliados con los Estados Unidos, lleva-
mos a cabo para conquistar nuestra indepen-
dencia y para lograr, en el uso y en el disfrute 



de ella, que la que había sido uno de los paí-
ses más hermosos; pero más malsanos del 
mundo, se convirtiera en una nación con un 
índice de salubridad elevadísimo, merced al 
cual fiqura entre los primeros de la tierra en 
cuanto al rápido crecimiento de su población, 
que de un millón y medio de habitantes en 1899 
ha pasado a cinco millones y medio en diciem-
bre de 1947. 

Progresos hubo durante el régimen colonial, 
que duró varios siglos; pero es indudable que 
el clima de la libertad es mucho más afín a la 
civilización y que ésta ha prosperado con un 
orden de velocidad mucho más rápido en los 
países americanos, a partir de la independen-
cia de los Estados Unidos, que todavía no tiene 
doscientos años de fundada. 

Todos y cada uno de nuestros países tienen 
héroes de las armas, del trabajo, de la ciencia, 
de la ciudadanía y de todas las posibles con-
sagraciones al deber, de que son capaces los 
hombres. También junto a esos héroes todos 
tenemos a los mártires. . ., a los seres excep-
cionales que en un momento dado dieron co-
modidades, derecho a la felicidad y hasta la 
vida misma por el bien de la humanidad y por 
la civilización. Hoy, en el Día de Washington, 
nos reunimos aquí para honrar la memoria del 
Dr. Jesse W. Lazear, de un hombre de ciencias 
de los libres países de América que fué héroe 
y mártir, al mismo tiempo, en uno de los más 
notables experimentos de todos los tiempos, lle-
vado a cabo en el suelo de esta isla tropical a 
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la que la fiebre amarilla había logrado conver-
tir en uno de los lugares en que el terrible azo-
te hacía más estragos. Cuba, la costa norte-
americana y mexicana del Golfo de México y 
los países bañados por el Caribe, Brasil, Ecua-
dor y otras regiones americanas, con las co-
marcas tropicales y subtropicales del Viejo 
Mundo, tenían la continua amenaza de la fie-
bre amarilla o "vómito negro" suspendida so-
bre las cabezas de sus habitantes, y el índice 
de mortalidad era tal entre los no aclimatados, 
principalmente, que resultaba difícil el des-
arrollo normal de la civilización en muy exten-
sas comarcas del globo. 

Un médico cubano, el insigne Dr. Carlos J. 
Finlay, después de muchos años de estudios y 
de experimentos, había elaborado y probado 
sin reconocimiento universal su famosa teoría 
del mosquito transmisor de la fiebre amarilla, 
presentada a la Academia de Ciencias de La 
Habana. La mortandad entre las tropas espa-
ñolas que durante treinta años habían com-
batido contra el Ejército Libertador Cubano, 
había dramatizado los estragos de la fiebre 
amarilla entre los recién llegados a Cuba que 
contraían la enfermedad. Una situación pare-
cida se desarrolló entre las tropas norteameri-
canas al participar los Estados Unidos de la 
guerra que sostenían Cuba y España, y la fie-
bre amarilla hospitalizó cien veces más solda-
dos de Shafter que las balas españolas, y costó 
vidas norteamericanas en la misma proporcion. 

El gobierno de los Fstados Unidos consagró 
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sus mejores esfuerzos a la higienización de la 
Isla, en una campaña sanitaria dirigida por 
el coronel Gorgas; pero la fiebre amarilla con-
tinuó haciendo estragos. Fué nombrada enton-
ces la United States Army Yellow Fever Com-
mission, dirigida por el comandante médico 
Dr. Walter Reed y en la que también figura-
ban el Dr. Arístides Agramonte, cubano, y los 
doctores James Carroll y Jesse William Lazear, 
norteamericanos, y estos hombres de ciencias 
vinieron a Cuba y llevaron a cabo diversos es-
tudios y experimentos, sin resultado favorable 
hasta que decidieron probar la teoría de Finlay 
sobre el mosquito. No había otra manera de 
confirmarla sino mediante el empleo de seres 
humanos como sujetos de la experimentación, 
y es de justicia proclamar que fueron muchos 
los que se ofrecieron, de distintas nacionalida-
des, y que contrajeron o no la terrible enferme-
dad, sin fatales resultados, por lo que fueron 
héroes y no mártires. 

El Dr. Lazear, sin embargo, sí tuvo esa doble 
condición. Médico distinguido, graduado de 
Johns Hopkins University y de Columbio Uni-
versity y antiguo estudiante del Institute Pas-
teur, de París, había alcanzado renombre como 
el primer científico norteamericano que había 
logrado aislar el diplococo de Neisser y como 
uno de los primeros que había estudiado el 
parásito de la malaria. Joven y con esos méri-
tos, ante él se abría una brillante carrera de 
investiqador y de médico cuando se le nom-
bró entomóloqo de la Comisión Militar Norte-
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americana de la Fiebre Amarilla. Junto con sus 
compañeros pasó por las desalentadoras ex-
periencias de aquellos difíciles meses del año 
de 1900. Cuando por fin se decidió probar la 
teoría de Finlay, él fué quien estuvo a cargo 
de realizar el sensacional experimento, y du-
rante algunos días, sin resultado alguno, per-
mitió que los mosquitos supuestamente infec-
tados lo picasen a él, al Dr. Carroll y a otros 
pacientes voluntarios. Por fin el Dr. Carroll 
contrajo la enfermedad, a la que sobrevivió; 
pero el 18 de septiembre de 1900, en los Que-
mados de Marianao, mientras colocaba otros 
mosquitos en los pacientes que se habían ofre-
cido para la prueba, el Dr. Lazear advirtió que 
uno de los temibles insectos se posaba en su 
mano y comenzaba ávidamente a chupar la 
sanqre de sus venas. Allí le dejó que terminara 
la tarea, mientras contraía la fiebre amarilla, 
porque AQUEL mosquito sí era infeccioso, y 
siete días más tarde, el 25 de septiembre, el 
Dr. Lazear había comprobado con su propia 
vida de héroe y de mártir, sacrificada en aras 
de la ciencia y de la civilización, la verdad de 
la teoría de Finlcry. Los resultados, divulgados 
por todo el mundo, convirtieron en saludables 
a paíases habitados por centenares de millones 
de personas, permitieron el crecimiento de ciu-
dades progresistas, fomentaron la agricultura, 
el comercio y la industria en tierras que pa-
recían malditas y llevaron proqresos modernos 
a los países que habían estado dominados por 
la fiebre amarilla. . . 

La comprobación de la teoría de Finlay y el 
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sacrificio de la vida de Lazear hermanan en 
una gran empresa humana a cubanos y a nor-
teamericanos. Hermanados estuvimos en la 
guerra de independencia de los Estados Uni-
dos, cuando los cubanos pelearon contra los 
ingleses y dieron refugio en sus puertos a los 
bugues de las Trece Colonias gue aguí fueron 
reparados, artillados, municionados y eguipa-
dos por manos cubanas. . . Hermanados estu-
vimos en la guerra de independencia de Cuba, 
cuando los norteamericanos facilitaron más de 
una vez asilo a los cubanos y permitieron la 
salida de las expediciones militares, gue abas-
tecieron a los mambises, y cuando los Estados 
Unidos declararon la guerra a España y pelea-
ron por Cuba libre. La amistad del libertador 
Jorge Washington y del habanero Juan de Mi-
ralles, en 1779; la de Oliver Pollock, el primer 
cónsul de los Estados Unidos en La Habana, y 
el cubano Juan José Eligió de la Puente, y otros 
muchos millares de casos más, marcan una 
alianza natural entre los dos países gue no 
ha sido necesario escribirla para gue funcione 
con efectividad en todos los momentos. Por 
el camino de la democracia y de la civilización 
Cuba y los Estados Unidos avanzan con idea-
les comunes de libertad, de ilustración y de 
progreso. Al honrar a Lazear y al recordar a 
Finlay en el aniversario del natalicio de 
Washington, los cubanos confirmamos esa rea-
lidad histórica gue siempre ha sido y será la 
doctrina de nuestro pueblo. 
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